
ért proyec±os concre±os en los pr6ximos años, 
representarían una inversión superior a 125 
millones de Pesos Centroamericanos. 

Estos estudios y proyec±os serán hechos 
del conocimiento de la inicia±iva privada 
centroamericana en esfa impor±an±e reunión, 
con el obje±o de estimularla a ±amar ven±aja 
de las nuevas oportunidades de inversión 
que eslán surgiendo en el Mercado Común. 

Los proyec±os que el Banco va a presen­
tar en es±a ocasión, sin embargo, no cons±i­
±uyen estudios completos de fac±ibilidad pro­
piamente dichos, sino folle±os promocionales 
que con±~nen información es±adís±ica base 
sobre cóndiciones de mercado y canales de 
distribución, disponibilidad de ma±eria pri­
ma y 1nano de obra, cesios de ±ranspor±e, 
requerimientos de capital y, en algunos ca­
sos, posible ±asa de u±ilidades sobre la inver­
sión. En nuestra opinión, estos prospectos 
ofrecen buenas oportunidades que justifican 
una inves±igación más detallada por par±e 
de los inversionislas potenciales que mues­
tren un interés concreto en los mismos, es­
fuerzos que el Banco es±á en la mejor dis­
posición de complementar mediante el finan­
ciamiento del cosía del es±udio de la fac:tibi­
lidad respec±iva. 

Asimismo, consideramos opor±uno acla­
rar que una parfe de las oporfunidades que 
el Banco someferá a la consideración de los 
empresarios cen±roamericanos en es±a impor­
±an±e ocasión se ha tornado en empresas en 
marcha, lo que se explica a causa del ±iempo 
franscurrido eníre la fecha de contrafación de 
los estudios respectivos y la fecha de presen­
tación del informe final. 

Para facilifar el conocimienfo y difusión 
de las oportunidades que el Banco dará a co­
nocer en esta reunión, entregará a cada una 
de las cámaras de industria y a los organis­
mos nacionales de fomenfo de cada país, el 
juego completo de los documenios que ha­
brán de presentarse, sin perjuicio de que 
cualquier empresario interesado en un pro­
yec±o espec\fico pueda recabar direclamenfe 
en el Depar±amenío de Fomenío de Inversio­
nes del Banco la información adicional que 
necesite. 

El esfuerzo del Banco para identificar 
nuevas oporfunidades de inversión en el Mer­
cado Común Centroamericano habrá de con­
tinuar con vigor en el futuro, enconfrándo-

nos a es±a fecha preparando los íérminos de 
referencia respecfivos para la realización de 
nuevos esíudios de airas ramas industriales 
no estudiados hasta ahora y, con especial 
acento, de las condiciones de mercado ex­
íerno para nuevas líneas de exporfación que 
Centroamérica pueda producir en condicio­
nes compefiiivas en el mercado mundial. 

Es±a nueva orientación de las ac±ivida­
des del Banco permifirá a nuesíra Insfifu­
ción, en el fuíuro, anticiparnos la posible de­
manda de crédiío, lo que nos facilifará el im­
primir un ri±mo más dinámico a nuestra po­
lí±ica credificia y hacer un aprovechamiento 
más eficiente de los recursos disponibles. 

El grado en que el Banco pueda cumplir 
esta importante función, sin embargo, estará 
deíerminado por la respuesta o el inlerés con 
que la iniciativa privada centroamericana 
responda a esfe esfuerzo. En igual medida, 
el número de proyecíos que habrán de fra­
ducirse en empresas, como resulfado de la 
divulgación de estos esíudios, dependerá del 
inferés específico de la clase empresarial en 
cada uno de los países del área. 

El Banco Centroamericano espera que, 
como resulíado de los conirafos direc±os con 
distinguidos represen±afivos de la iniciativa 
privada de los países del área en esfa im­
por±an.te reunión, podrá imprimirse un ri±mo 
más acelerado al desarrollo indusfrial y, a 
través de ello, incrementar los niveles de in­
greso, producción y empleo de los pueblos 
de Centroamérica. En el grado y medida que 
logremos esíos propósifos, radicará el éxiío 
de nuestra iniciativa. 

Aprovecho esía oporfunidad para hacer 
llegar a iodos un saludo de bienvenida de 
par.le del Direciorio y personal del Banco 
Centroamericano, así como las expresiones 
de nuesíro agradecinuenío por la coopera­
ción recibida de parte de los Comités Perma­
nentes de Consulía del Banco en cada uno 
de los países del área y de las alías auforida­
des del Gobierno de la República de Nica­
ragua. 

Consfancia expresa de nues±ro reconoci­
mienío vaya al Ing. Alfredo J. Sacasa por la 
valiosa contribución del INFONAC y al Sr. 
Presideníe y Direcíorio del Banco Cenfral, por 
facilifarnos esie bello y grandioso audiforio 
que da realce a nuesíras deliberaciones. 

OPORTUNIDADES DE INVERSION 

Considero que esfa Conferencia ±iene una 
especial significancia, consfiíuyendo un sig­
no más de que Centro América ha comenza­
do a vivir con dinamismo su integración eco­
nómica. Con es±o quiero decir que la infe-

ALFREDO SACASA GUERRERO 
Getente Genetal del INFONAC 

gración es ya un fenómeno que, con sus rea­
lidades, sus promesas y sus problemas, esfá 
afecíando en una forma u ofra a los indus­
friales de nuestros países y por consiguiente 
a los pueblos cenfroamericanos. 
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En su expresión más sencilla el Mercado 
Común Centroamericano viene a representar 
para el desarrollo industrial del área, el en­
sanchamiento en una forma explosiva de las 
dimensiones del mercado disponible a los 
produc±os industriales. 

Considero que a esia al±ura de la vida 
centroamericana el Mercado Común nos pre­
senta el reto de una realidad que se funda­
menta en documentos y convenios que si 
bien quizá no son perfec±os ni abarcan iodos 
los aspec±os, han sido forjados a través de 
años con visión y con empeño de superación. 

Nuestra vida centroamericana se va mol­
deando en ±al forma que, cada día que pa­
sa, cada paso que se toma en la ruta de inte­
gración conlleva nuevos compromisos, impo­
ne nuevos ins±rumen±os, que ±enemas que 
analizar con ±oda serenidad. 

Estimo que las críticas que con espíritu 
sincero se hagan en torno a este proceso de 
la integración, a sus progresos y retardos, 
son siempre constructivos pues estimulan a 
buscar maneras de ¡¡esolver los problemas 
con objetividad y sin olvidar que la ruta de 
integración que deseamos nos lleve a un des­
tino común de mayor felicidad no esiá pavi­
mentada de rosas y requiere perseverancia 
y determinación. • 

El mercado común ha venido a ofrecer 
a nuestros empresarios ceniroamericanos la 
oportunidad de un mercado que, en su con­
junio, representa un potencial de mayores 
alcances, por sus proyecciones, que la simple 
consideración inmediata reflejada por la adi­
ción de los cinco mercados nacionales. 

Digo que el potencial es mayor que la 
suma, porque por el hecho de existir el mer­
cado común se abren posibilidades de desa­
rrono industrial, no solo para sustituir, im­
portaciones de productos de un mercado cau­
tivo, sino para estruc±urar nuevas industrias 
que partiendo de materias primas naciona­
les, manufac±uran produc±os intermedios, a 
través de avanzados procesos q\le no ten­
drían justificación económica dentro de nues­
iras fronteras nacionales aisladas. 

Dentro de ese marco de pensamiento se 
comprende más claramente lo que yo espero 
sea la significancia de esia Conferencia. 

Esta Reunión tiene la virtud de ±raer a 
nuestra atención posibilidades específicas de 
industrias que pudieran establecerse en el 
área. 

También ±rae como consecuencia el re­
cordar las deficiencias y problemática es±ruc­
±ural que si bien en una situación ideal, qui­
zá hubieran de haberse solucionado a-priori, 
en la realidad se van presentando y resol­
viendo poco a poco. 

Soy de opinión de que la mayor respon­
sabilidad de hacer efec±ivas las posibilidades 
industriales del mercado común centroame­
ricano descansa sobre el empresario, en un 
sisiema de libre empresa que está enmarca­
do denfro de conceptos básicos, algunos de 

los cuales están contenidos en documentos 
ya aoep1ados, como el Régimen de Industrias 
de Integración, y afros que se están forjando 
y que son necesarios con mayor o menor ur­
gencia. 

Considero que el Régimen de Industrias 
de Integración por ejemplo, es ya, como do­
cumento, una realidad centroamericana for­
jada a través de muchos años. 

Hemos vis±o que oíros países con mag­
nitud de mercado aún mayor que el de Cen­
iro América, han ienido, al iniciar su desa­
rrollo industrial que ±amar medidas que coin­
ciden en algunos aspectos con el pensamien­
to que inspira el Régimen de Industrias de 
Integración Centroamericana. 

Creo que ha habido una mala interpre­
tación sobre el Régimen de Industrias de In­
tegración en países amigos fuera del área. 
Espero y confío que la determinación cen­
troamericana de manfenerlo y prac±icarlo 
servirá para dar luz a aquellos que con sana 
intención lo han criiicado. 

Por aira parte se equivocan los que cre­
yeran que la integración económica la ha­
cen los documentos o convenios. La acción 
del hombre de empresa es el verdadero fac­
tor dinámico, si bien se enmarca y regula 
por dichos convenios. 

Es obvio, por otra parte, que ni a través 
de los más perfec±amen±e es±ruc±urados do­
cumen:l:os se puede imponer una arlificiali­
dad sin contado con la realidad. Por ejem­
plo, las indusirias que se amparen al Régi­
men de Industrias de Infegración tienen que 
ser realistas en su conceptuación. 

Esperamos que pronto los centroameri­
canos perfeccionemos otros documentos que 
vengan a completar las bases conceptuales 
en que se fundamenta el desarrollo indus­
trial centroamericano. Se ha elaborado ya 

~ el Sistema Uniforme de Incentivos en la cla-
sificación industrial. 

Nos fa1ta oiro documento que es de bá­
sica importancia. Me refiero a la necesidad 
de una expresión conjunta centroamericana 
con relación a la inversión extranjera. Ese 
documento será un re±o a nues±ra madurez 
centroamericana porque queremos estimular 
la inversión extranjera pero con un sentido 
moderno de compañerismo. También tene­
mos el deber de proteger nuestras propias 
inversiones y no perder de visfa que habrá 
manos amigas pero que esencialmente la 
grandeza de nuestro destino -en iodos sus 
aspectos- esiá en nuestras propias manos. 

El desarrollo industrial centroamericano 
no solo requiere fondos de inversión, pero 
es de gran importancia recordar que requie­
re tecnología. Negarnos, por soberbia, la ex­
periencia lecnológica de países rnás adelan­
±ados no tiene sentido. La tecnología y la 
experiencia industrial ya establecida podrán 
ayudarnos a la esfruc±uración de industrias 
y a la formación de nuestros propios técni­
cos en forma acelerada. 
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Al hablar de inversiones éx±ranjeras !á­
citamen±e nos referimos a inversiones proce­
den±es de fuera del área. Yo estimo que de­
bemos ±ambién estimular las corrien±es, por 
débiles que sean hoy, de in±ercambio de in­
versión entre los países centroamericanos co­
mo un fac±or que es±imula y afianza la iníe­
gración. 

Creo que en es±e sen±ido las ins:li±ucio­
nes de fomen±o de nues±ros diversos países 
pueden y deben de ±ornar un papel más ac­
tivo. También debe haber una mayor coor­
dinación es±ruc±ural en±re el Banco Centro­
americano y dichas ins±iiuciones. 

Es ±iempo que es±as ins±i±uciones se reu­
nan para ±ra±ar es±e asun±o y para es±udiar 
las formas de hacer una más ac±iva con±ri­
bución a la integración económica y a la 
movilidad y estimulo de inversiones in±er­
cen±roamericanas 

Próximamente se iniciará con el apoyo 
del Ins±i±u±o de Fomen±o Nacional, la colo­
cación en los países ceniroamericanos de ac­
ciones de compañías que es.tán establecién­
dose en Nicaragua para servir a Cen±ro Amé­
rica. 

Por el momen±o y para no a±rasar la co. 
locación de órdenes del equipo y la inicia­
ción de los h·abajos, el Ins±i±uio, en caso co­
mo el de las planias de sosa y cloro, ha asu­
mido la responsabilidad de suscribirlas para 
luego colocar acciones entre los inversionis­
tas del área. 

Al invilar y aclivamen:le buscar la par­
±icipación de inversionistas centroamerica­
nos lo hace el Ins±i±u±o no solo en cumpli­
ihien±o de un ideal de integración sino ±am­
bi.§n con el más profundo sentido prác±íco. 

Debido a la mayor magnitud de inver­
siones que se requieren en el desarrollo in­
düs±rial cenfroan'l.ericano integrado, se de­
ben de estimular, en forma franca y realis±a, 
±odas las posibilidades de ac±ivar las inver­
siones de los capi±ales nacionales y cen±ro­
americanos, así como ±ambién las inversio­
:des exJ:ranjeras. 

Las corporaciones privadas de inversión 
deben ser estimuladas en nues±ros países. 
Ellas pueden ser un excelen±e complemen±o 
de la gestión de las ins±i±uciones oficiales de 
fomenlo. 

En el caso de Nicaragua, por ejemplo, 
el Ins±i±u±o de Fomen±o Nacional ac±uó de 
caializador en la formación de la Corpora­
ción Nicaragüense de Inversiones, en la que 
pariicipan el Insiifu±o de Fomen±o, las ins±i­
iuciones financieras privadas del país, inver­
sionistas privados nicaragüenses y :también 
algunos bancos extranjeros. 

El resulfado fue muy sa±isfac±orio, pues 
en pocos meses se suscribió ±o±almen±e el ca­
pi±al de <$ 15,000.000, y con dicho capi±al la 
Corporación ha ob±enido crédi±os del ex±ran­
jero que le permi±en poner a disponibilidad 
del desarrollo indus±rial nicaragüense recur· 
sos de mucho mayor magnitud. 

Para el Ins±i±uto de Fomen±o en su fun­
ción d$ es±D:n.ular la canalización de ahorro 
a fines' produc±ivos, esos resul±ados han sido 
sa±isfac±orios, pues el Ins:ti±u±o apodó el pri­
mer millón de córdobas del Capi±al de la Cor­
poración y se ha logrado así poner a dispo­
sición del desarrollo indus±rial del país por 
medio de la Corporación recursos que son va­
rias veces su Capi±al Social y que son mane­
jados por dirigentes de la empresa privada. 

Es±imo que el Ins±i±u±o de Fomen±o Na­
cional, órgano oficial por una par±e y la Cor­
poración Nicaragüense de Inversiones como 
empresa privada, por o±ra, :trabajando coor­
dinadamente ±ienen una gran aportación que 
hacer al aumen±o de la producción nacional 

Es necesario recordar que la in±egración 
centroamericana señala una nueva e±apa de 
esfuerzo en lo nacional. Los hombres de em­
presa y las ins±i±uciones nacionales deben 
de ±ener más ínfimo con±ac±o . Sí ha habido 
deficiencias en el pasado usemos la experien­
da no solo para lamentarnos sino para ca­
minar con mayor vigor en el futuro, pues el 
pm venir demanda más de noso±ros, ±an±o del 
hombre de empresa como de las ins±i±ucio­
nes que deben de servirle 

En diversas opor±unidades hemos oído 
la palabra del Señor Presiden±e de la Repú­
blica, Dr. René Schick, con fervor nicaragüen­
se en apoyo de la integración centroameri­
cana. Agradecemos es±a nueva demostra­
ción de ese interés, que, a través de su per­
sona y de su investidura, es la expresión de 
Nicaragua entera. 

Nues±ro agradechn.ien±o y bienvenida pa­
ra los hmn.bres de empresa centroamerica­
nos y los represen±an±es de organismos regio­
nales que nos visi±an con mo±ivo de es±e Se­
minario. 

Quiero agradecer al Dr. Enrique Delga­
do, Presidente del Banco Centroamericano, y 
a :través de él al Direc±orio y aHos Funciona­
rios del Banco por haber escogido Managua 
para sede de esta Reunión. 

Felici±o al Banco Centroamericano por 
la brillante idea que han ±enido de organizar 
es±a Conferencia que es una expresión no só­
lo de la contribución que ya hace el Banco 
sino de la proyección de su gran ges±ión fu­
±ura. 

Al auspiciar esla Conferencia el Banco 
Centroamericano señala cons±ruc±ivamen.te 
una de las deficiencias que encuen±ra la in­
tegración económica cen±roamericana. 

Nos fal±a experiencia indus±rial y pare­
ciera que los proyectos bien estructurados y 
de implicancia centroamericana no son ±an 
abundan±es como sería deseable. Aún más, 
Se no±a en el ambiente Centroamericano una 
tendencia a duplicar inversiones lo cual nos 
recuerda de cuando los horizontes industria­
les eran más estrechos. Una de las maneras 
prác±icas de evi±ar esa duplicación de inver­
siones es pr'\c.isamen±e ±rayendo a la a±en-
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c1on de los empresarios las posibilidades de 
diversas opor±unidades de inversión. 

Ojalá que algunas de ellas resul±en en 
proyectos • específicos en cuya es±ruc±uración 
deberán de ayudar al hombre de empresa 
las instituciones de su país, las corporacio­
nes de inversión y el Banco Centroamerica­
no mismo. 

Si escogiéramos al azar algunos de los 
proyec±os que se preseniarán aquí y quisié­
ramos es±ruciurarlcs es±a misma noche, nos 
encontraríamos con que sintetizaríamos mu­
chas de las preocupaciones que en sí lleva 
el proceso industrial centroamericano. 

Posiblemen±e cada uno quisiéramos que 
se estableciera esa industria en nuestro país; 
es posible que pensáramos, en caso jus±ifica­
do, que debería ser industria de integración; 
nos pregun..taríamos cómo financiarla, qué 
clasificación darle, qué tipo de inversión ex­
tranjera sería convenien±e, dónde y cómo ob­
±ener la tecnología requerida, cómo formar 

á los hombres que la martejen, qué oiro in­
dustrial en oiro país esiá pensando en poner 
la misma indus±ria. 

Todas esias son incidencias del camino. 
Para algunas pregunias ya hay respues±as 
categóricas. A oiras se les es±á buscando re­
solución. Quizá lo peor sería echarse airás 
por no ver claro el camino adelanie. Al­
guien de los más eniusiasias y quién sabe 
si así también de los más realistas, nos re­
petiría aquel refrán que dice, Caminanie, se 
hace camino al andar. 

Lo in±eresan±e en esie caso es que ande­
mos el camino de la mano, vinculados io­
dos los cen±roan"tericanos en un propósi±o de 
resolver los problemas con seniido de equi­
dad. Recordemos que para que la iniegra­
ción económica sea de veras realidad perma­
nente ±iene que haber un sen:lido de partici­
pación aciiva, por par±e de iodos y cada uno 
de nuesiros países en los beneficios de la in­
tegración. 

POLITíCA DE INDUSTRIALIZACION 

La historia económica de los países que 
han logrado avanzar en el camino de la in­
dustrialización con±iene lecciones valiosas. 
Quizás la más impor±anie de ±odas ellas se 
refiere a los ±ipos de política a seguir respec­
±o a la orientación de la indusiria a crearse. 
Es decir, la industria a crearse puede estar 
orieniada al mercado domésiico, o puede es­
iar orien±ada a la expor±ación. Si la orienta­
ción es al mercado doméstico, al programa 
indus±rial generalmente se le conoce como 
uno de SUSTITUCION DE EXPORTACIONES. 
En cambio, si es±á orieniado hacia el merca­
do ex±erno, se habla generalmente de la crea­
ción de INDUSTRIAS DE EXPORTACION. No 
quiero decir con esio que la indus±rializa­
ción de un país no conienga industrias re­
presen±aiivas de ambos iipos. Sin embargo, 
para los que hayan estudiado la his±oria eco­
nómica de los países industrializados no les 
sería difícil ca±alogar los mismos den±ro de 
una de las dos orientaciones an±eriores. Paí­
ses como Alemania, Suecia, Holanda y el Ja­
pón se caracterizan por la orientación hacia 
la indus±ria de exporlación. En±re ésios se 
encuenira mi propio país, Puer±o Rico. En 
cambio, países como Francia, Italia, España, 
en Europa, o México, Brasil y la Argeniina, 
en Laiinoamérica, son ejemplos de progra­
mas de industrialización orientados a la sus­
titución de exportaciones. 

La industrialización median±e susii±u­
ción de importaciones depende, obviamente, 
de la existencia de un mercado inierno aro· 
plio donde se puedan acomodar las indus-

VlllBNON R. STEVES 
Ptesidente del Banco Gubername_ntal 

de Fomento de Puet to Rico 

irías manufac±ureras. Hoy día, cuando la 
técnica exige cada vez más una escala de 
producción mayor para un número conside­
rable de industrias, el ±amaño del mercado 
in±erno juega un papel de primer orden den­
±ro de esie iipo de orientación indus±rial. 

A la larga, aumenios de salarios sólo 
son posibles mediante una mayor produc±i­
vidad, y esia mayor produc±ividad sólo se 
obtiene si se permiie la producción en ma­
yor escala, lo cual a su vez depende del ±a­
maño del -mercado. De ahí que los países 
pequeños ofrezcan posibilidades muy limi±a­
das para lograr realizar gran progreso en el 
desarrollo industrial si la orientación es· pri­
mordialmente al mercado doméstico. 

La experiencia de Puer±o Rico al respec­
io, ilusira es±e raciocinio a cabalidad. Para 
1940 Puerlo Rico con±aba con un Produc±o 
Bruto de cerca de $ 300 millones e importá­
bamos algo más de $ 100 millones al año. 
Duranie ±oda la década de los años cuaren±a 
se hicieron esfuerzos por es±ablecer planias 
industriales que sustituyeran importaciones. 
Para fines de la década hubo que reconocer 
que el programa industrial era un relaiivo 
fracaso, pues el número de plantas industria­
les promovidas sólo sumaba 50, y el empleo 
±o±al en la manufac±ura era menor que a 
principios de la década. Fue en±onces que 
se produjo un cambio básico de orientación, 
donde el programa de industrialización se 
ideniificó con la indus±ria de exportación. 

Conviene señalar dos datos impor±an±es. 
Primero, que Puer±o Rico no hizo este caro-
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